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Resúmen

En el presente trabajo se exploró la percepción de gravedad de la agresión de hombre a

mujer y de mujer a hombre ante las mismas conductas con carácter diferencial.

También se analizó la gravedad percibida según el tipo de conducta agresiva (física o no

física), el sexo, la edad y el nivel académico. Se administró a los participantes (N = 114)

seleccionados por conveniencia un autoinforme elaborado a partir de instrumentos

originales que recoge la percepción de gravedad ante diversos ejemplos de conducta

violenta. Para estudiar las diferencias de la agresión entre sexos se diseñaron dos

versiones para cada ítem, se distribuyeron de manera aleatoria en dos partes y se

insertó entre ambas una escala irrelevante distractora para favorecer el olvido. Se halló

que a mayor edad mayor gravedad percibida, que las mujeres percibieron mayor

gravedad en las conductas que los hombres, que se percibe con mayor gravedad las

conductas violentas físicas que las no físicas, no se halló influencia del nivel académico,

y finalmente, que se percibe con mayor gravedad que un hombre cometa actos

agresivos contra una mujer que a la inversa. Entre las causas de estos resultados

podrían estar factores como los rasgos de personalidad, el sexo, la edad, las creencias

sociales, etc. Sin embargo, este estudio no alcanza el análisis de estos y otros posibles

factores por lo que se necesita más investigación al respecto.

Palabras clave: gravedad percibida, diferencia entre sexos, violencia,

discriminación.
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Abstract

The present study explored the perceived severity of aggression from men to women

and from women to men for the same behaviors on a differential basis. Perceived

severity was also analyzed according to the type of aggressive behavior (physical or

non-physical), sex, age and academic level. Participants (N = 114) selected by

convenience were administered a self-report based on original instruments, which

collected the perception of severity in the face of different examples of violent behavior.

To study differences in aggression between sexes, two versions of each item were

designed, randomly distributed in two parts, and an irrelevant distractor scale was

inserted between the two to favor forgetting. It was found that the older the age, the

greater the perceived seriousness, that women perceived the behaviors to be more

serious than men, that physical violent behaviors were perceived to be more serious

than non-physical ones, no influence of the academic level was found, and finally, that a

man committing aggressive acts against a woman was perceived to be more serious

than the other way around. Factors such as personality traits, gender, age, social beliefs,

etc. could be among the causes of these results. However, this study falls short of

analyzing these and other possible factors and more research is needed.

Keywords: perceived severity, gender difference, violence, discrimination.
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Introducción

La agresión es un fenómeno que ha estado presente desde mucho antes que

nos interesáramos en estudiarlo. Ha formado y forma parte del repertorio conductual

de prácticamente todas las criaturas que evolutivamente nos anteceden. Sin duda,

matar, herir o intimidar puede servir en muchas ocasiones como herramienta para

conseguir tener éxito evolutivamente, desde obtener alimento hasta proteger a la prole.

Sin embargo, debido a que la capacidad de logro grupal a través de la cooperación y la

interdependencia supera las posibilidades de cualquier individuo, nos hemos

convertido desde hace millones de años en una especie altamente social. Ahora, en este

tejido social que proporciona armonía en forma de seguridad individual y colectiva, las

conductas agresivas resultan nocivas para el progreso social, y en consecuencia para la

evolución como especie. En conclusión, aunque muchas fuentes sugieren que la

agresión ha ido disminuyendo persistentemente de manera generacional, su ocurrencia

y consecuencias siguen siendo significativas (Bushman, 2017). Pero, ¿qué es

exactamente la agresión?

La agresión es un término que puede acaparar variedad de conductas

dependiendo de cómo se conceptualice, por lo que es importante acotar su significado.

Desde una perspectiva psicosocial, una agresión es aquel comportamiento que tiene

como objetivo dañar a otra persona que no quiere ser dañada. Por lo tanto, la agresión

debe ser en primer lugar una conducta en sí misma, no una emoción o cognición. En

segundo lugar, debe ser intencional, es decir, no es un daño causado de manera

colateral. Y por último, no es deseada por una tercera persona, por lo que el daño

autoinfligido o infligido con consentimiento no se consideran agresiones (Anderson &

Bushman, 2002).

Por otro lado, cabe resaltar que aunque violencia y agresión se suelen utilizar

como sinónimos, no son exactamente lo mismo. Así, se suele entender la violencia

como una agresión que conlleva daño extremo (e.j.: muerte) como objetivo final. Por lo

tanto, según esto toda violencia es agresión, pero no toda agresión es violencia
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(Anderson & Bushman, 2002). Otra forma ligeramente diferente de conceptualizar sería

que la violencia como agresión con daño físico como objetivo (Blackburn, 1993). En

síntesis, se considera generalmente la agresión y la violencia como parte del mismo

continuo, en que los actos más leves como insultar se consideran una agresión y los

más graves como el homicidio violencia (Dunne & Daffern, 2020).

Al igual que la violencia supone un tipo concreto de violencia, existen varios

criterios para clasificar la variedad de agresiones que se pueden cometer.

Principalmente se suelen clasificar en torno a tres criterios. Uno de ellos sería en

función de si la agresión es directa, indirecta o desplazada. La directa hace referencia al

acto agresivo que tiene lugar cuando la víctima está físicamente presente, por ejemplo,

golpeándola o gritándole. La agresión indirecta se da en el caso contrario, es decir,

cuando la víctima no está presente. Un ejemplo de esta podría ser difundir un rumor o

dañar sus pertenencias. Finalmente, la agresión desplazada hace alusión al concepto

freudiano, en la que por ejemplo, una mujer es enfadada por su jefe y cuando llega a

casa le grita a su marido, es decir, en este tipo de agresión una persona manifiesta la

rabia que siente hacia una persona agrediendo a otra persona diferente. Cabe señalar

que la persona agredida puede no ser completamente inocente en el sentido de que

cometió alguna pequeña ofensa, pero la agresión debe resultar desmesurada en

comparación (Bushman, 2017).

Por otro lado, está la clasificación en agresión activa versus agresión pasiva. Así,

se considera la agresión explícita como golpear o gritar como activas, mientras que las

pasivas consisten en evitar ayudar o fracasar en actuar de la manera adecuada y

esperada, como fingir olvidar información importante o llegar tarde a una reunión a

propósito (Bushman, 2017).

Por último, probablemente el criterio más empleado, consiste en dividir las

agresiones según sean físicas, verbales o relacionales. La agresión física se refiere a

dañar (o tener como objetivo) a un tercero a través del daño corporal. Como se

mencionó anteriormente estas son las agresiones que dependiendo de la
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conceptualización exacta se suelen considerar violencia. Por otro lado, la agresión

verbal implica el uso de palabras para dañar a otros, incluyendo insultar y gritar. Por

último, cuando se daña las relaciones de otra persona, su sentimiento de aceptación o

se le excluye socialmente se considera agresión relacional (Bushman, 2017).

En cuanto a los hallazgos científicos en el campo de la agresión, existe evidencia

amplia sobre su relación con variedad de factores personales y contextuales que

intervienen. Por ejemplo, se ha examinado en repetidas ocasiones la relación entre la

agresividad y los rasgos de personalidad del Modelo de los Cinco Grandes (Costa &

McCrae, 1990). En estos análisis se ha encontrado consistentemente una relación entre

agresividad y baja cordialidad (Bettencourt et al. 2006; Jones et al. 2011; Sharpe and

Desai 2001). La cordialidad hace alusión a la compasión, cooperación, confiabilidad,

tendencia a prestar ayuda, etc. Así una persona con baja cordialidad suele ser percibida

como desagradable y tiende a ignorar las necesidades de los demás y las normas

sociales (Furnham, 2017).

También hay hallazgos acerca de factores como la expectativa o atribución hostil

como rasgo personal (Crick & Dodge, 1994; Dill et al., 1997), el narcisismo (Baumeister

et al., 1996; Bushman & Baumeister, 1998; Kernis et al., 1989), las creencias (Bandura,

1977), los valores (Nisbett & Cohen, 1996), etc. Sin embargo, cabe destacar la relación

ampliamente estudiada entre la agresión y el género. Así, se puede observar que desde

preescolar los chicos emplean en mayor nivel la agresión física que las chicas. Esta

diferencia se hace aún más notable a lo largo de la niñez y de la adolescencia

(Baillargeon, 2017; Card et al., 2008). Además, se puede observar de manera aún más

clara en la drástica diferencia en las proporción de homicidios a lo largo del mundo.

Concretamente en España los hombres cometen en torno al 89% de los homicidios

(Ministerio del Interior, 2018). Paralelamente, parece que las mujeres muestran

mayores niveles de agresión indirecta y relacional que los hombres (Card et al., 2008;

Oesterman et al., 1998). En particular, aunque pueda parecer más inofensiva que otras,

el dolor que produce la agresión relacional puede provocar un dolor más duradero que

la agresión física (Bushman, 2017).

https://link.springer.com/referenceworkentry/10.1007/978-3-319-28099-8_808-1#ref-CR5
https://link.springer.com/referenceworkentry/10.1007/978-3-319-28099-8_808-1#ref-CR23
https://link.springer.com/referenceworkentry/10.1007/978-3-319-28099-8_808-1#ref-CR28
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Otro abordaje en el tópico de la agresión consiste en la percepción esta según su

tipo y su relación con otros factores. Por ejemplo, la violencia, refiriéndonos a la

agresión física, es rechazada más intensamente, o por mayor parte de la población, que

la agresión verbal o relacional (amenazas verbales, ejercimiento de control, maltrato

psicológico, etc.) (Hernández & Doménech 2017; Landwerlin, 2014). Estos resultados

son coherentes con el Código Penal de España y muchos otros países, donde la

agresión indirecta y relacional se castiga de manera menos intensa que la física (1995).

En cuanto a la percepción según el sexo, hay evidencia que sugiere que las

mujeres rechazan en mayor medida las agresiones que los hombres en sus diversos

tipos (Landwerling, 2014). Esto parece coherente con los datos anteriores sobre la

diferencia en agresividad entre hombres y mujeres y, además, de hechos directamente

observables como el ratio de ocupación por género en la cárcel, que es del 97% para los

hombres aproximadamente (Poder Judicial, 2021).

También se ha investigado la percepción de la violencia de género en torno a su

frecuencia y su percepción de gravedad o importancia actual. Entendiendo la violencia

de género como acciones dañinas dirigidas contra una mujer o un grupo de mujeres

por su género, en torno al 96% de las mujeres y el 92% de los hombres consideran

inaceptable la violencia de género en España. También se reflejan diferencias en el nivel

de rechazo según la conducta exacta, e incluso la no identificación de algunas

conductas de maltrato como tal. Además, se ha observado que una parte significativa

de la población percibe grandes desigualdades entre hombres y mujeres, en torno al

49% para los hombres y un 79% para mujeres. Para finalizar, se ha observado que los

jóvenes perciben menos desigualdades y le asignan también menos gravedad a las

agresiones más leves de tipo no física que el resto de la población (Hernández &

Doménech 2017; Landwerlin, 2014; Ortiz García, 2021).

Siguiendo esta línea, parece razonable establecer que la violencia de género se

percibe de manera más grave socialmente que el mismo acto de violencia o agresión sin



PERCEPCIÓN DE LA AGRESIÓN ENTRE SEXOS 8

el componente discriminatorio, pues el Código Penal, que suele ser generalmente un

reflejo de lo que pensamos que está bien, mal, peor o mejor, presenta castigos más

duros cuando los delitos o crímenes se han ejecutado con carácter discriminatorio.

Respecto a la violencia machista, también cabría considerar el agravante por

aprovechamiento de una persona especialmente vulnerable (Juárez López, 2005), pues

generalmente el hombre posee superioridad frente a la mujer en fortaleza física

(Thomas & French, 1985).

El estudio de la percepción social de la violencia de género ofrece el análisis de la

percepción de las agresiones de hombre a mujer en un sentido discriminatorio, sin

embargo, no se conoce la percepción social de la gravedad de la agresión en ambas

direcciones, es decir, de hombre a mujer y de mujer a hombre, y tampoco en un

contexto neutral, o sea, fuera de la violencia de género.

En consecuencia a lo expuesto anteriormente, este estudio examinará la

percepción de gravedad ante conductas agresivas de hombre a mujer y de mujer a

hombre de manera diferencial. Además, se analizarán con carácter intrasujeto el tipo de

agresión, que se ha dividido en física y no física, y como variables intersujeto la edad y

sexo.

Método

Participantes

La muestra total de este estudio fue de 114 personas, entre ellas 45 hombres y

69 mujeres, todas cisgénero. Respecto a su edad, esta se encuentra comprendida entre

los 19 y los 61 años, siendo 29 la media y la mayoría se encuentra entre los 19 y los 26

años (70%). Por otro lado, el nivel académico mínimo de los participantes es la ESO y el

máximo Doctorado. El Grado Universitario es el nivel más frecuente y los estudios

universitarios (Grado, Máster y Doctorado) el conjunto mayoritario (76%).
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Instrumento

El instrumento de la investigación consiste en un cuestionario

autocumplimentado en soporte digital, diseñado en la plataforma Google Forms y que

cuenta con cuatro partes separadas estructuralmente (Anexo 1).

La primera de estas partes recoge algunas características demográficas de los

sujetos, tales como: edad, sexo, género y nivel académico (finalizado o en curso) más

alto. Luego, la segunda parte consta de una serie de ítems que evalúan la percepción de

gravedad ante diferentes agresiones, algunas de hombre a mujer y otras de mujer a

hombre, pero todas diferentes. La tercera parte del cuestionario se trata de una escala

distractora. Finalmente, la cuarta parte del cuestionario es una copia de las conductas

violentas de la segunda parte pero revertidas en cuanto al género, es decir, las

conductas que en la segunda parte un hombre agrede a una mujer, en la cuarta una

mujer agrede a un hombre y viceversa.

La muestra de conductas agresivas utilizadas fueron extraídas y adaptadas de

las escalas Partner Abuse Scale: Physical (PASPH) y Partner Abuse Scale: Non-Physical

(PASNP) (Hudson, W.W., 1990). Se seleccionaron 27 conductas diferentes, 14 de carácter

físico y 13 de carácter no físico, dando lugar a un total de 54 ítems al aplicar la

direccionalidad de la conducta hombre-mujer y mujer-hombre. El orden y la parte de

aparición se determinó de forma aleatoria utilizando la herramienta de aleatorización

de ítems de RANDOM.ORG (www.random.org), pero controlando que en la misma parte

no se repitiera la misma conducta en ambas direcciones.

Estos dos instrumentos mencionados en su forma original permiten evaluar el

grado de severidad del maltrato físico y no físico contra la mujer por parte de su pareja

masculina utilizando un diseño de cuestionario en el que se registra la frecuencia con la

que ha ocurrido diferentes situaciones. De esta forma, los ítems se transformaron para

representar un ejemplo de conducta concreta en la que un hombre agrede a una mujer

o una mujer agrede a un hombre. A modo de ejempo, el ítem original “Mi pareja me
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fuerza físisamente a tener sexo” se adaptó a “Luis fuerza físicamente a María a tener

sexo” y a “María fuerza físicamente a Luis a tener sexo”. Respecto a los nombres de las

personas empleados se usaron los mismos que en el ejemplo anterior en todos los

ítems para ambas partes.

Por último, en cuanto a la escala distractora, se trata de la escala de

Autoritarismo de Derechas (Seoane y Garzón, 1992) adaptada al español a partir de la

escala Right Wing Authoritarianism de Altemeyer en su versión de 1986 (Altemeyer,

1988). De la adaptación se cambiaron palabras de algunos ítems para ajustarlos al

vocabulario y cultura actual. Con esta escala se buscó estimular cognitivamente a los

participantes con una tarea diferente a la anterior para mermar su recuerdo de la

primera parte de ítems de percepción de gravedad y disminuir su influencia en la

segunda parte.

Procedimiento

Este estudio se desarrolló de manera prospectiva y transversal. Además se

realizó un muestreo por conveniencia, de manera que el autoinforme se compartió

digitalmente por la red de contactos del alumno, incluyendo a destacar el alumnado de

4º curso de psicología. Respecto al control ejercido en la investigación este corresponde

con un estudio observacional de encuesta, pues no se manipularon de ninguna forma

las variables estudiadas ni se controlaron variables extrañas como el espacio físico, la

presencia de otras personas o el tiempo de respuesta, concretamente el hecho de

cumplimentar el cuestionario ininterrumpidamente o no. Por último, no se ofreció

recompensa por participar y esta fué totalmente voluntaria.

Por otro lado, la respuesta a todos los ítems fue obligatoria y a excepción del

bloque de preguntas sociodemográficas solo se mostró un ítem a la vez, con el

propósito de dificultar la revisión de ítems ya respondidos y su influencia en los

posteriores. Este aspecto de “continuar hacia delante” también se insistió en las
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instrucciones de cada bloque de preguntas. Pese a esto, hay que aclarar que la vuelta

atrás no se pudo bloquear.

Las variables intersujeto del estudio, sexo y nivel académico, correspondieron a

las obtenidas por conveniencia, sin cupos grupales. Por otro lado, las variables

intrasujeto consisten en la percepción de gravedad de la violencia en sus cuatro niveles:

violencia física de hombre a mujer, violencia no física de hombre a mujer, violencia

física de mujer a hombre y violencia no física de mujer a hombre.

Análisis de datos

Para analizar los datos se utilizó el programa Jamovi (versión 1.6.21) además de

la plataforma de Google Drive (drive.google.com) para preparar la hoja de cálculo

utilizada exportada directamente de Google Forms.

Se llevaron a cabo una serie de análisis descriptivos así como el cálculo de

coeficientes de correlación de Pearson y un Análisis de Covarianza mixto. Para todas las

pruebas estadísticas se usó un nivel de alfa de .05.

Resultados

En primer lugar, se calculó el coeficiente de correlación de Pearson entre la

Gravedad Percibida y la Edad de los sujetos, encontrándose una ligera relación lineal

entre ambas variables, r [112] = .27, p = 0.004, r2= 0.07.

En consecuencia, se llevó a cabo posteriormente un ANCOVA mixto tomando los

factores Nivel Académico y Sexo como variables independientes intergrupo, y como

variables independientes intragrupo el Tipo de Conducta Violenta (Física, No Física) y la

Direccionalidad de la Conducta (De hombre a mujer vs De mujer a hombre). La variable

dependiente analizada fue la Gravedad Atribuida por los sujetos a cada conducta

mientras que la Edad se utilizó como variable covariante.
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Ninguna de las interacciones entre los diversos factores, tanto intergrupo como

intragrupo resultó estadísticamente significativa. En cuanto a los efectos principales,

excepto el efecto del factor Nivel Académico (F [5,101] = 1.143, p = .343, η² = .001), todos

los demás resultaron ser estadísticamente significativos. Así, se encontró un efecto

significativo de la Direccionalidad (F [1,101] = 7.09, p = .009, η² = .001), en concreto, se

percibe que tienen mayor gravedad las conductas de hombre a mujer (M = 2.71 y SD =

.04) que de mujer a hombre (M = 2.63 y SD = .04). También se encontró un efecto

significativo del factor Tipo de Conducta Violenta (F [1,101] = 33.89, p < .001, η² = .029),

resultando que las conductas de tipo físico se perciben con mayor gravedad (M = 2.88 y

SD = .02) que las no físicas (M = 2.46 y SD = .06). Por otra parte el efecto del factor Sexo

también resultó estadísticamente significativo (F [1,101] = 4.04, p =0.04, η² = .008)

siendo las mujeres las perciben las conductas con mayor gravedad  (M = 2.69 y SD = .24)

que los hombres (M = 2.55 y SD = .30).

Conclusión

Este estudio demuestra, en primer lugar, que a mayor edad, mayor es la

percepción de gravedad, en ambas direcciones de sexo víctima y agresor y en ambos

tipos de conducta (física o no física). En segundo lugar, la violencia o agresión física se

percibe más grave que la agresión no física de manera general, en ambos sexos, en las

diferentes edades y en ambas direcciones. En tercer lugar, las mujeres perciben con

mayor gravedad que los hombres las agresiones en todas sus variantes. En cuarto

lugar, el nivel académico no afectó a la percepción de gravedad. Por último, las

conductas en las que un hombre agrede a una mujer, se perciben más graves que las

mismas conductas cuando es la mujer quien agrede al hombre. Esto se da tanto en las

conductas físicas como en las no físicas.
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Discusión

La mayoría de los resultados obtenidos son coherentes con los hechos y

resultados de investigaciones anteriormente mencionadas. Así, es el caso de la

percepción de que las agresiones físicas son más graves que las no físicas (Código

Penal, 2015; Landwerlin, 2014) y de que las mujeres perciben más graves las agresiones,

tanto físicas como no físicas, que los hombres (Hernández & Doménech 2017;

Landwerlin, 2014; Ortiz García, 2021). Sin embargo, la relación entre la edad y la

percepción de gravedad coincide parcialmente. En estos resultados obtenemos una

correlación positiva entre la edad y la percepción de la edad en general, es decir, que a

mayor edad mayor percepción de gravedad, mientras que en otras investigaciones se

halla una menor percepción de gravedad de los jóvenes frente a los otros grupos de

edad, pero sólo para las agresiones menores no físicas, no para las físicas (Hernández &

Doménech 2017; Landwerlin, 2014; Ortiz García, 2021).

Por otro lado, existen hallazgos de otros estudios que cabe mencionar por su

posible relación con los resultados obtenidos en esta investigación. En primer lugar, la

correlación encontrada entre la edad y la percepción de gravedad de las conductas

violentas parece concordar con otras evidencias en relación a el ciclo vital. Varios

estudios han obtenido resultados significativos, tanto con metodología transversal

como longitudinal, que indican que a mayor edad mayores puntuaciones se obtienen

en el rasgo de cordialidad (Allemand, Zimprich, & Hendriks, 2008; Allemand, Zimprich, &

Martin; Donnellan & Lucas, 2008; Roberts et al., 2006; Roberts et al., 2008; Soto et al.,

2011; Srivastava et al., 2003; Terracciano et al., 2005). Este rasgo mide entre otras cosas

aspectos como la obediencia, respeto a la autoridad, sensibilidad ante las normas

sociales y aversión al conflicto (Furnham, 2020). En este sentido, la agresión supone la

transgresión de normas, y esta transgresión de normas genera conflicto. Por lo tanto,

un mayor respeto a las normas y una mayor evitación del conflicto en cuanto más años

se cumplen, podría conllevar a una mayor percepción de gravedad en la muestra de

conductas.
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En segundo lugar, en cuanto a la diferencia en la percepción de gravedad de las

conductas agresivas entre hombres y mujeres, podría ser un factor influyente la mayor

sensibilización de la mujer ante la violencia de hombre a mujer. Es más probable que

una mujer sufra las formas más graves de violencia por parte de un hombre que

viceversa (Ministerio del Interior, 2018). Sin embargo, ¿por qué entonces perciben

también más grave las agresiones de mujer a hombre que los hombres? De esta

manera, parece más probable que sea debido a la demostrada diferencia en cordialidad

entre géneros (Feingold, 1994; Schmitt, 2009; Weisberg, 2011). Así como se comentó

anteriormente con la edad, mayores puntuaciones en este rasgo implicaría ceder más a

menudo ante los conflictos interpersonales, ser más atenta, agradable y por lo tanto

evitar el conflicto (Furnham, 2020). Además, parece que esta diferencia se debe más a

causas intrínsecas biológicas que a factores sexistas de la socialización. Se han

desarrollado numerosos estudios y meta-análisis que muestran que cuanto más

políticas de igualdad de género lleva a cabo un país, más grandes de hacen las

diferencias encontradas en los rasgos de cordialidad entre hombres y mujeres (Smitt,

2009; Giolla & Kajonius, 2018) y otros factores (Falk & Hermle, 2018). Por último, cabe

señalar que las puntuaciones algo mayores de las mujeres en cordialidad tienen sentido

desde una perspectiva evolutiva. Debido a la mayor vulnerabilidad en un

enfrentamiento contra un hombre debido a la diferencia en fortaleza física (Thomas &

French, 1985) o la vulnerabilidad durante el embarazo tanto ante hombres como ante

mujeres, quizás ser más cordial favorezca la supervivencia individual y el éxito

reproductivo.

Por último, respecto a posibles hipótesis causales, la percepción de que las

conductas agresivas de hombre a mujer son más graves que las de mujer a hombre

podría ser debido a su asociación directa con la violencia de género, es decir, con una

conducta que además de agresiva es discriminatoria, y el agravamiento perceptivo que

supone comentado anteriormente (Código Penal, 1995; Juárez López, 2005).

En otro orden, existen varias limitaciones en este estudio que son susceptibles

de mejorar. En primer lugar, la mayor parte de la muestra corresponden con
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estudiantes de psicología de la Universidad de La Laguna. Este pequeño muestreo por

conveniencia impide la extrapolación de los resultados a la población general. Además,

la distribución de edad y nivel académico no es la adecuada para estudiar sus posibles

efectos. En segundo lugar, el haber recogido en el mismo momento temporal la

percepción de gravedad de las conductas en ambas direcciones de sexo en vez de por

ejemplo separar la recogida de las respuestas en dos sesiones separadas en el tiempo,

podría mermar el control de una posible tendencia a querer asignar la misma gravedad

ante la misma conducta independientemente del sexo víctima y agresor

En resumidas cuentas, a nuestro parecer los resultados hallados podrían estar

explicados parcialmente por factores de la personalidad como la cordialidad (Allemand,

Zimprich, & Hendriks, 2008; Allemand, Zimprich, & Martin; Donnellan & Lucas, 2008;

Roberts et al., 2006; Roberts et al., 2008; Schmitt, 2009; Soto et al., 2011; Srivastava et

al., 2003; Terracciano et al., 2005), características biológicas (Thomas & French, 1985),

diferencias de género (Smitt, 2009; Giolla & Kajonius, 2018), valores culturales (Juárez

López, 2005; Código Penal, 1995), otras creencias y su interacción entre ellos. Sin

embargo, este estudio no alcanza a analizar estos factores, por lo que es necesario

futuras investigaciones que determinen los factores influyentes.
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Anexos

Anexo 1:

Cuestionario empleado para la recogida de respuestas.
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